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1/25 s, todo el tiempo del mundo



para raac



este texto tiene una maldición y quien lo 
lea quedará maldito · si usted lo guarda 
en su casa, ésta se derrumbará, o tal vez 
se incendie · también es probable que en 
poco tiempo enferme y que se vea invo-
lucrado en un accidente y/o [tachado en 
el original] · también perderá su trabajo

David Shrigley



sin inscripción [ritual], ca. 1910



Al centro del coso, iluminado por el haz deficiente 

de un reflector, una bestia 

cercada por liebres cimarronas.

Aún en lo oscuro se adivi-

na su corpulencia equina.



Dos jaulas de metal a los costados de la empalizada.



Una alta, oblonga.



De la pequeña salta la última liebre, la séptima.



Una liebre aferrada a la grupa. 



El caballo cocea.



Los cuartos traseros iluminados,

la mitad del cuerpo fuera de la luz. Del círculo de confort, 

dice Watanabe.



Tras la sacudida 

la liebre deja un corte profundo.



Una liebre salta al vacío.



Busca en la oscuridad la garganta del caballo.



Patas extendidas, cuerpo arqueado 

a mitad del impulso.



Dos liebres reculan, evitan la caída de los cascos.



Una liebre alarga el paso, 

con el lomo erizado atraviesa la arena.



Una liebre aplastada.



Aún el brillo acuoso de los ojos saltados.



Los tendidos llenos.



Al frente, dos figuras.



Un sujeto rollizo echado hacia adelante,

la mirada fugada hacia un punto fuera del ruedo.

Charles.



Calvo y nariz gibosa, bigote húngaro unido a una 

barba cerrada

cuello ancho, pajarita desabotonada, catadura 

sanguínea, hondas 

comisuras palpebrales.



Ella, La duquesita,



Detrás, la turba se enfosca en la hondura.



sin inscripción [claro de bosque, detalle], ca. 1910





–Qué partitura ha usado el viento–, pregunta la duquesa 

mientras examina el brownie metálico 

que apostó a mitad del jardincillo de 

tipo inglés, a manera de una ruina ar-

tificial y cubierto por una pátina 

pulmonar sólo apreciada al Ángelus. De ahí que ella se pre-

guntará esa noche para qué utilizar el jardín si no para suspirar. 

El autor se refiere a la copia 
en miniatura de una esta-
tua ecuestre que la prota-
gonista guardaba en una 
cajetilla de cigarros, escon-
dida al fondo de su bolso.



Ella buscaba siempre la ocasión para sacar el juguete 

de la caja y ponérselo en la palma de la mano. Cerraba 

un ojo y jugaba a que crecía, le gustaba verlo rebotar 

la cabeza en el techo de cualquier estancia. En los 

exteriores, el encanto era verlo cabecear las nubes o 

comérselas a mordiscos.



–Qué extrañísima partitura del viento, no mueve 

nada– dijo en voz alta la duquesa, mientras intenta-

ba reconocer los árboles que la rodeaban. 

–Entonces aquello no es viento– contestó Charles, 

acercándosele por la espalda. 

–Qué es entonces lo que transferamos para las si-

guientes estaciones.

–Es circunstancia.

–Pues qué extraño gesto el de esta circunstancia que 

no mueve nada.



[intermedio · lorem ipsum]



Esforgar al pie de la cuestumbre y la bonarra, 

con el deseo de quitarnos la cara de tontos.

Pero cómo, si amigrábamos 

 los rebocetes del pentámbulo,

de clábula en clábula, retigrando a lo puro inocente en 

las distanias polarantes.

Babelíamos sin sospecha, observados, hiriplando a  

todas horas: 

por las mañanas rondando este claro,

en las tardes 

 descriptando servilumbres a manos anchas.

* * *



De entonces, recuerdo fiarandas untelares: 

ponge sin trémulo y antenrio sin possiba.

Ay de aquél que vuelva a tomar el teléfino otra vez y 

que no friavante como piar de pájaro, 

 como afilicido árbol 

 nefado las disgreto, 

trato anterio conjugado: lloerve, llorve, llove

   sin possiba.

* * *



¿Tuedo tranquila la plasémoda de lo que intalíamos? 

¿Ruesgo fugaz 

hasta el empétile del fresoliano? 

Nogamos yumiendo mies de tas en gras de fez. 

Yo sabía que nada te podía contar. 

Que las ímbulas nacerían lejos de lo que te podía decir, 

 lejos todavía 

 de lo que podemos compartir. 

Pero no importa, todavía crijabe un palerítimo cerido, 

 un algo de cielo despejado 

en la firibisíma viviántila del dáñabe. 

* * *



Recimíamos solamente para galufir huetónimos:

 antábamos del bua, 

 jaurábamos del bua, 

 recimíamos del bua. 

Dúbil pengo, encontinto todavía la resula. Quesaba, 

quesaba la resula.

* * *



Mientras le barajaban las tarjetas del test de Rors-

chach, la duquesa pensó en aquellas castañas, la barda 

y el camino que Gorostiza compulsó con un aluci-

nante infierno. Empatía– dijo entre dientes, mientras 

pasaba la mano por el escritorio cuando se dirigía 

hacia la salida. Los muebles del consultorio se desmorona-
ban, como si estuvieran hechos de arena.

* * *



sin inscripción [villa hamilton], ca. 1910





sin inscripción [villa hamilton, interiores], ca. 1910






